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Licenciado en Ciencias de la Información y Licenciado en Marketing y Publicidad. Como perio-
dista comenzó trabajando en el medio radiofónico (Cadena Ser, Radio Euzkadi, Cope), pasando 
luego a medios de comunicación escrita, y más tarde al ámbito de los gabinetes de prensa y rela-
ciones públicas de diversos eventos deportivo. Director de las revistas BTT Magazine y Ciclismo a 
Fondo, ha colaborado también con los diarios El Correo, El Periódico de Catalunya, El Mundo (en este 
último también en su revista dominical, Magazine), ¡Qué me dices!, del Grupo Hachette-Filipacchi), 
y en varias publicaciones mensuales, como la edición española de Paris-Match y en la revista de 
divulgación histórica Clío. Ha publicado Ibarreta, el último explorador, entre otros títulos.

Eunucos
Historia universal de los castrados y su influencia 
en las civilizaciones de todos los tiempos

Mesopotamia, las Tribus de Israel, Egipto, los harenes hititas, Persia, Grecia y Roma, 
China, la América Precolombina, Bizancio, los imperios musulmanes y Al Ándalus, India 
y Europa. En todas las civilizaciones y culturas han existido —y aún existen— eunucos. 
Esta obra explora por primera vez y en profundidad su figura, envuelta en un halo de 
misterio, en ocasiones dueña de un inmenso poder y en otras un simple juguete sexual.

Para domesticar y controlar la reproducción de animales potencialmente peligrosos como 
bóvidos silvestres o caballos salvajes, distintas civilizaciones prehistóricas procedieron a la 
castración de los machos. Desde el 2100 a.C. hay referencias del empleó de tal recurso con 
esclavos y prisioneros de guerra. Así surgieron los eunucos. Aquellos varones mutilados, poco 
más que meras bestias para el servicio; se veían así privados tanto de la capacidad de gozar de 
su vida sexual como de la facultad de prolongar su existencia a través de sus descendientes. 
Seres que, en virtud de su peculiaridad fisiológica, se vieron impelidos a adoptar funciones 
derivadas de su extraordinaria naturaleza, para las cuales habían sido creados.

Sacerdotes, castrati, adivinos, consejeros palaciegos, cuidadores del harén, espías. 
Esas fueron algunas de sus ocupaciones a lo largo de la historia. Pero la suya es una 
realidad vigente. En el siglo XXI aún existen eunucos que cumplen con roles sociales 
y religiosos cuyos orígenes se pierden en los albores de la Humanidad.


